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vuelve á la vez todos los animales particulares, unidos 
por lazos de parentesco. 

¿ Hemos tenido razón al no hablar sino de un solo cielo, 
ó acaso seria más razonable, que contáramos muchos y, 
si se quiere, hasta un número infinito? Si está formado se­
gún al modelo, no hay más cielo que uno. Lo que con­
tiene en sí todos los animales inteligibles, no consiente un 
segundo ser semejante; porque en tal caso seria preciso 
admitir un tercer animal, que encerrase los otros dos como 
partes, y entonces el mundo seria la copia, no de estos 
dos, sino de estaque los comprende. Por lo tanto, para 
que este mundo fuese semejante por su unidad al anima 
perfecto, el autor de Jos mundos no ha formado dos ni un 
número infinito de ellos; y así no hay más que un solo 
cielo creado, y no habrá nunca otro. 

Lo que ha comenzado á ser es necesariamente corporal, 
visible y tangible. Pero nada puede ser visible sin fuego, 
ni tangible sin solidez, ni sólido sin tierra. Dios, al co­
menzar á formar el cuerpo del universo, le hizo primero de 
fuego y tierra. Pero es imposible combinar bien dos cosas 
sin una tercera, porque es preciso que entre ellas haya un 
lazo que las una. No hay mejor lazo que aquel que forma 
de él mismo y de las cosas que une un solo y mismo todo. 
Ahora bien; tal es la naturaleza de la proporción que 
ella realiza perfectamente esto. Porque cuando de tres nú­
meros , de tres masas ó de tres fuerzas cualesquiera, el 
medio es al último lo que el primero es al medio,y al pri­
mero lo que el último es al medio; y si el medio se hace el 
primero y el último, y el prjmero y el último se hacen 
medios, todo subsiste necesariamente tal como estaba, y 
como las partes están entre sí en relaciones semejantes, no 
forman más que uno como antes. Por consiguiente, si el 
cuerpo del universo hubiera debido ser una simple super­
ficie, y no tener profundidad, un solo medio término hu­
biera bastado para unir sus dos extremidades, uniéndose 
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á ellas él mismo. Pero en el actual estado de las cosas, 
como con venia que el cuerpo del mundo fuese un sólido, 
y para unir los sólidos, es preciso, no uno, sino dos me­
dios términos (1), Dios puso el agua y el aire entre el 
fuego y la tierra; y habiendo establecido, en cuanto era 
posible, entre estas cosas una exacta proporción, de tal 
manera que él aire fuese al agua lo que el fuego es al 
aire, y el agua á la tierra lo que el aire es al agua, cons­
truyó y encadenó, por medio de estas relaciones, el cielo 
visible y tangible. 

Hé aquí como de estos cuatro elementos ha sido for­
mado el cuerpo del mundo. Lleno de armonía y de pro­
porción, sostiene por naturaleza esta amistad, mediante la 
cual está tan íntimamente unido consigo mismo, que nin­
gún poder le puede disolver, como no sea aquel que ha 
encadenado su.s partes. 

Para componer el mundo ha sido precisa la totalidad 
de cada uno de los cuatro elementos. Porque con todo el 
fuego, con toda el agua , coa todo el aire, con toda la 
tierra, le ha formado el Supremo Ordenador; no ha de­
jado, fuera del universo, ninguna parte, ningún poder, 
para que el animal entero fuese lo más perfecto posible, 
como compuesto de partes perfectas; y también para que 
fuese único, no quedando nada de donde pudiese nacer 
algún otro ser semejante; y por último, para que no es­
tuviese sometido á la vejez y á las enfermedades. Dios 
sabe, en efecto, que los principios que unen los cuerpos, 

(1) El sentido de esta proposición, dice Th. H. Martin, 
nota XX, es evidentemente, que para establecer una proporción 
geométrica con superficies, dadas las dos superficies extremas, 
bastaría con una tercera superficie media proporcional entre las 
otras dos; pero que, por el contrario , para establecer una pro­
porción geométrica con sólidos, dados los dos sólidos extremos, 
es preciso emplear dos medios términos. porque no puede darse 
un medio proporcional. Para mayor ilustración, véase el resto de 
la nota y la de Cousin, p. 330 y siguientes. 
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lo caliente y lo frió y todos los agentes de gran energía, 
si llegan á rodearles exteriormente y á unirse á ellos fuera 
de tiempo, ocasionan inmediatamente las enfermedades y 
la decrepitud, y los hacen perecer. 

Hé aquí porqué y por qué razones Dios formó con mu­
chos todos un todo único perfecto, no sujeto á la vejez ni 
á las enfermedades. 

En cuanto á la forma, le dio la más conveniente y 
apropiada á su naturaleza; porque la forma más conve­
niente á un animal, que debia encerrar en sí todos los 
animales, sólo podia ser la que abrazase todas las formas. 
Así, pues, dio al mundo la forma de esfera, y puso por 
todas partes los extremos á igual distancia del centro, 
prefiriendo así la más perfecta de las figuras y la más 
semejante á ella misma; porque pensaba que lo semejante 
es infinitamente más bello que lo desemejante. Y alisó 
con cuidado la superficie de este globo por varios moti­
vos. El mundo no tenia, en efecto, necesidad de ojos, 
puesto que nada queda que ver en el exterior; ni de 
oidos, porque nada queda fuera que escuchar. Sin aire 
exterior, ¿qué necesidad tenia de respirar? Tampoco tenia 
necesidad de ningún órgano, ni para recibir los alimen­
tos, ni para arrojar el residuo de la digestión, porque 
¿cómo podia entrar ni salir en él cosa alguna, cuando 
nada tiene que admitir ni desechar? El mundo encuentra 
su nutrimento en sí mismo, en sus propias pérdidas, y 
todas sus maneras de ser, activas y pasivas, nacen de él y 
en él. El autor de las cosas ha creído, que el mundo seria 
más perfecto, bastándose así mismo, que no necesitando 
el auxilio de otro. ¿Para qué dar manos á quien nada 
tiene que coger ni desechar? Dios no se las dio, como no 
le dio pies, ni nada de lo necesario para andar. Le aplicó 
un movimiento apropiado á la forma de su cuerpo, aquel 
de los siete que más relación tiene con la inteligencia y 
el pensamiento. Quiso, por consiguiente, que el mundo 
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girase sobre sí mismo en torno de un mismo punto, y con 
un movimiento uniforme y circular. Le negó los demás 
movimientos, privándole así de medios para andar errante 
de un punto para otro (1). Y como para realizar esta 
especie de evolución no Lacen falta pies, le creó sin pies 
y sin piernas. 

Fundado en estas razones el dios, que existe eterna­
mente, meditando en el dios que existiría un día, le dio 
un cuerpo liso, uniforme, con extremos igualmente dis­
tantes del centro,, completo, perfecto y compuesto de 
cuerpos perfectos. 

Ahora bien; en medio de este cuerpo universal puso un 
alma, la extendió por todas las partes de aquel, y hasta 
le envolvió con ella exteriormente. De este modo formó 
un cielo esférico que se mueve circularmente, único y so­
litario, que tiene la virtud de unirse consigo mismo y de 
bastarse á sí propio, sin tener necesidad de nada que le sea 
extraño; y que se conoce y se ama en la medida convenien­
te. De este modo produjo un dios completamente dichoso. 

Pero esta alma, de que acabamos de hablar, no fué la 
última que Dios formó. No hubiera permitido, al unir el 
alma al cuerpo, que el más viejo recibiese la ley del más 
joven. No es extraño que nosotros, que tanto depende­
mos del azar, hablemos en ocasiones á la aventura; pero 
Dios hizo el alma anterior y superior al cuerpo en edad y 
en virtud, porque debia mandar como jefe y el cuerpo 
obedecer como esclavo; y hé aquí cómo y de qué princi­
pios la compuso. 

De la esencia indivisible y siempre la misma (2) y de 

(1) Los demás movimientos, que con el de rotación compo­
nen el número de siete, indicado más más arriba, son los movi­
mientos hacia la derecha, la izquierda, arriba y abajo, adelante y 
atrás. 

(2) Esta esencia indivisible y siempre la misma, según con­
jetura Martin, es nada menos que el mismo intelecto divino. 
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la esencia divisible y corporal (1) Dios formó, combi­
nándolas, una tercera especie de esencia intermedia (2), 
la cual participa á la vez de la naturaleza de lo mis­
mo (3) y de la de lo otro (4), y se encuentra así colo­
cada á igual distancia de la esencia indivisible y de la 
esencia corporal y divisible. Tomando en seguida estos 
tres principios, formó una sola especie, uniendo á viva 
fuerza la naturaleza rebelde de lo otro con la de lo mis­
mo. Después de lo cual y de haber mezclado lo indivisible 
y lo divisible con la esencia (5), y compuesto con es­
tas tres cosas un solo todo, dividió por último este todo en 
tantas partes como convenia, cada una de las cuales con­
tenia á la vez de lo mismo, de lo otro y de la esencia (6). 
Ahora ved cómo hizo esta división. 

(1) Esta esencia divisible y corporal, según otra conjetura del 
mismo autor, no es la materia misma, sino una imagen déla 
materia de las ideas, porque hay materia basta en las ideas, y 
seria, por decirlo asi, el alma motriz del caos. 

(2) No se debe confundir esta tercera esencia con el alma 
misma, como hace Proclo, á quien sin razón justifica M. J. Simón 
en su Estudio sol/re el comentario delTimeo. 

(3) Lo mismo, es decir, la idea de la identidad absoluta ó la 
identidad ideal. 

(4) Lo otro, es decir, la idea de la diversidad absoluta ó la 
diversidad ideal. 

(5) La esencia, es decir, la tercera esencia, la que es inter­
media. 

(6) M. Martin, en la nota precitada, resume en estos términos 
la interpretación que él da á esta oscura teoría de la formación 
del alma del mundo. 

En el sistema de Platón todas las cosas se componen de mate-
ría y de forma, y así las ideas mismas sé componen de la dualidad 
(Suá?, dyas) y de la «»¿í?aí?. Todas las cosas producidas, y por con­
siguiente el alma, tal como Dios las ha hecho, se componen de 
materia primera y de esencia. La materia primera, según Platón, 
estando completamente indeterminada, no es más incorporal que 
corporal. Toda esencia es la imagen de las ideas. En las esen­
cias corporales, la diversidad domina tanto cuanto es posible. De 
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Del todo separó primero una parte; después una se­

gunda parte, doble de la priniera; una tercera, equivalente 
á vez j media la segunda y tres veces la primera ; una 
cuarta, doble de la segunda ; una quinta, triple de la ter­
cera; una sexta, óctuplo de la primera; una sétima, equiva­
lente veintisiete veces la primera. Después de esto llenó los 
intervalos dobles y triples, quitando del mismo todo par­
tes nuevas y colocándolas en estos intervalos, de manera 
que hubiese en cada uno dos términos medios, el primero 
de los cuales es superior á uno de sus extremos é inferior 
al otro en una misma parte de cada uno de ellos, y el segun­
do excede á uno de sus extremos y es inferior al otro en un 
número igual. Pero como de la interposición de estos tér­
minos medios en los precedentes intervalos, resultaron in­
tervalos nuevos, de tal modo que cada número valió el 
precedente multiplicado por uno más una mitad, ó por 
uno más un tercio, ó por uno más un octavo; llenó me-

las dos esencias incorporales, con que Dios ha formado el alma 
del mundo, la una, la esencia individual, imagen sobre todo de la 
forma de las ideas y en la cual domina la identidad, no es otra 
cosa que el intelecto eterno é inmutable que existe en Dios mis­
mo; la otra, esencia divisible, imagen de la materia de las ideas 
más que de su forma j en la que el principio de diversidad tiene 
más parte, no es otra cosa que el poder sensitivo y motriz derra­
mado en la materia segunda de los cuerpos; es un alma móvil y 
mudable, que nace siempre y no es ó existe nunca, y que Dios ha 
sometido al orden forzándola á unirse con el intelecto. Pero como 
esta unión era difícil de hacer, Dios al pronto sólo obró sobre una 
parte de esta esencia desordenada, y uniéndola á la esencia indi­
visible más estrechamente que hubiera podido hacerlo con la 
totalidad, formó de este modo una esencia intermedia. En fin, la 
esencia del alma del mundo, tal como Dios la ha compuesto, es 
á la vez una y triple, y resulta de la asociación de la esencia divi­
sible, de la esencia intermedia y de la esencia indivisible; y cada 
una de estas tres esencias explica la existencia de las tres fa­
cultades intelectuales que Platón distingue en las almas inmor­
tales, ásaber: la opinión, la ciencia, y el intelecto. 

Platón, Obras completas, edición de Patricio de Azcárate, tomo 6, Madrid 1872

http://www.filosofia.org


173 

diante intervalos de uno más u n octavo los intervalos de 

uno más un tercio, dejando de cada uno de estos una pa r t e 

t a l que el ú l t imo inserto estuviese con el número s i ­

gu ien te en l a relación de doscientos c incuenta y seis á 

doscientos cuarenta y t res . Y de esta mane ra l a mezcla 

pr imi t iva , sucesivamente dividida en estas diversas par tes , 

resul tó empleada por entero (1). 

Dios cortó esta composición nueva en dos en el sen­

tido de su l ong i tud ; cruzó estas d e s p a r t e s , apl icando una 

(1) Para las siete primeras partes del alma ó del todo que será 
el alma, es fácil encontrarlos números que la representan, y sobre 
este punto están de acuerdo todos los comentadores. Son los nú­
meros 1, 2, 3, 4, 8, 9, 21, que f- rman dos progresiones geométri­
cas, que tienen por primer termino común la unidad, á saber: una 
progresión 1,2,4, 8, cuya razón es 2 ; y otra progresión 1, 3,9,27, 
cuya razón es 3. La mayor parte de los coenentadores presentan 
estas dos progresiones en un triángulo, cuyo vértice es la unidad, 
el lado izquierdo la primer progresión, y el derecho la segunda. 
Puede verse esta colocación en las notas de M. Cousin, que la co­
pió de Macrobio. No hay para qué decir que lo mismo los comen­
tadores antiguos que los modernos se han atormentado mucho 
para encontrar una explicación matemática ó ñlosóñca de este 
número 7, y de estas dos progresiones. Stalbaum ve sencillamente 
en los cuatro términos de cada progresión los cuatro grados que 
el ser debe recorrer para llegar á la plenitud y á la perfección de 
la existencia. ¿Pero por qué cuatro grados precisamente? En 
cuanto á los demás números, no es tan fácil encontrar la explica­
ción. La mayor parte dejos comentadores, queriendo evitar los 
números fraccionarios, han seguido el consejo del falso Timeo de 
Locres, tomando, en lugar de la unidad, 384 por primer número. 
Puede verse la progresión de estos números enteros hasta el tér­
mino 36 inclusive,en las notas de Oousin, p. 33.'). M. Martin ha par­
tido de la unidad según la marcha prescrita por el texto mismo del 
Timeo, y no ha temido más á las fracciones que á los números en­
teros. 

El resumen de todo esto es que Dios forma el alma del mundo 
según las leyes de la armonía musical, puesto que todos estos 
números son números músicos. 
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banda sobre el medio de la otra, formando una X (1): 
las arqueó, haciendo dos círculos; unió las dos extremida­
des de cada una entre sí y con las de la otra en el punto 
opuesto á su intersección, y las imprimió un movimiento 
de rotación uniforme y siempre sobre el mismo punto. 
Hizo de manera que uno de estos círculos fuese exterior y 
y el otro interior (2); y llamó al movimiento del círculo 
exterior movimiento de la naturaleza de lo mismo; y al 
del círculo interior movimiento de la naturaleza de lo 
otro (3). Dirigió el movimiento de la naturaleza de lo 
mismo siguiendo el lado de un paralelógramo , hacia la 
derecha; y el movimiento de la naturaleza de lo otro, si­
guiendo la diagonal, hacia la izquierda (4). Dio la su­
premacía al movimiento de lo mismo y de lo semejante, 
no dividiéndolo; por el contrario, dividió en seis partes 
el movimiento interior; y de esta manera formó siete 
círculos desiguales, de los cuales unos siguen la progre­
sión de los dobles, otros la de los triples, de manera que 
cada progresión tenga tres, intervalos (5). Dio á estos 

(1) Téngase en cuenta que se trata de la letra griega 
(2) Estos dos círculos, como observa Aristóteles, Del alma. I, 3, 

y Proelo en su Comentario al Timeo, son el ecuador y la eclíptica. 
(3) Si los movimientos de los dos circuios difieren tanto, es 

porque estos, á pesar de estar-formados de los mismos princi­
pios, difieren esencialmente. Como se verá más adelante, el uno 
no está dividido y permanece el mismo; el otro está dividido y 
cayendo, por lo tanto, en lo múltiple, se hace otro. 

(4) Hacia la derecha, es decir, de Oriente á Occidente; hacia 
la izquierda, es decir, de Occidente á Oriente. La derecha, aquí 
por lo menos, es el Occidente y la izquierda el Oriente. Se en­
cuentran determinaciones contrarias en las Leyes, pero Platón no 
daba á esto gran importancia, puesto que en realidad para un 
animal esférico no hay derecha ni izquierda. 

(5) Según observa M. Martin, nota XXVI, estas dos progre­
siones reunidas , que toman por unidad el primer circulo, común 
á ambas, presentan la misma seria de números que hemos en­
contrado ya en la formación del alma del mundo: 1, 2, 3, 4, 8, 9, 27. 
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círculos movimientos contrarios, y quiso que tres de ellos 
marchasen con una misma velocidad, y los otros cuatro 
con velocidades que fueran diferentes entre sí y diferentes 
de las de los otros tres, pero todos con medida y armo­
nía (1). 

Cuando el autor de las cosas hubo formado el alma del 
mundo á su gusto, arregló dentro de ella el cuerpo del 
universo, y los unió ligando el centro del uno con el del 
otro. El alma derramada así por todas las partes, desde el 
centro alas extremidades del cielo, hasta excederle y en­
volverle en todas direcciones, estableció, al girar sobre 
sí misma, el principio divino de una vida perpetua y sa­
bia por todo el curso de los tiempos. Así nacieron el cuerpo 
visible del cíelo y el alma invisible. la cual participa de 
la razón y de la armonía de los seres inteligibles y eter­
nos, y es la más perfecta de las cosas que el Ser perfecto 
ha formado; Compuesta de la combinación de los tres 
principios, la naturaleza de lo mismo, de la de lo otro y 
de la esencia (intermedia); dividida y unida en sus partes 
con proporción; girando siempre sobre sí misma , sea que 
el alma encuentre algún objeto, cuya esencia es divisible, 
ó cualquiera otro, cuya esencia es indivisible, ella de­
clara por el movimiento de todo su ser á que se parece 
cada cosa y en que se diferencia, por qué, dónde, cuándo 
y de qué manera sucede que esta cosa existe ó sostiene 
algunas relaciones con las cosas particulares sujetas á la 
generación y con las que son siempre las mismas. La ra­
zón, que no es capaz de conocer la verdad sino por su 
relación con lo que es lo mismo, puede tener por objeto 
lo mismo y lo otro"; y cuando en los movimientos á que se 
entrega sin voz y sin eco, entra en relación con lo que es 
sensible, y el círculo de lo otro, en su marcha regular, 

(I) Estos siete círculos son los deles planetas. Los tres pri­
meros son los del Sol, de Venus y de Mercurio; los otros cuatro, 
los de la Luna, Marte, Júpiter y Saturno. 
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lleva al alma entera nuevas de su mundo, entonces se 
producen opiniones y creencias sólidas y verdaderas. Y 
cuando se liga á lo que es racional. y el círculo de lo 
mismo, girando oportunamente, lo descubre al alma, hay 
necesariamente conocimiento y ciencia perfectos. ¿Dónde 
se produce este doble conocimiento? Si alguno pretende 
que es en otra parte que en el alma, no puede estar más 
distante de la verdad. 

Cuando el padre y autor del mundo vio moverse y ani­
marse esta imagen de los dioses eternos (1), que él ha­
bla producido, se gozó en su obra, y lleno de satisfacción, 
quiso hacerla más semejante aún á su modelo. Y como 
este modelo era un animal eterno. se esforzó para dar al 
universo, en cuanto fuera posible, el mismo género de 
perfección. Pero esta naturaleza eterna del animal inte­
ligible no habia medio de adaptarla á lo que es engen-
drado..Así es que Dios resolvió crear una imagen móvil 
de la eternidad, y por la disposición que puso en todas 
las partes del universo, hizo á semejanza de la eternidad, 
que descansa en la unidad. esta imagen eterna, pero di­
visible, que llamamos el tiempo. Los dias y las noches, 
los meses y los años no existian antes. y Dios los hizo 
aparecer, introduciendo el orden en el cielo. Estas son 
partes del tiempo, y como el tiempo huye , el futuro y el 
pasado son formas que en nuestra ignorancia aplicamos 
muy indebidamente al Ser eterno. Nosotros decimos de él: 
ha sido, es. será; cuando sólo puede decirse en verdad: 
él es. Las expresiones, ha sido, será, sólo convienen á la 
generación, que pasa y se sucede en el tiempo. Tales 
expresiones representan movimientos, y el Ser eterno in­
mutable, inmóvil, no puede ser más viejo ni más joven; 
no existe, ni ha existido, ni existirá en el tiempo; en una 
palabra, no está sujeto á ninguno de los accidentes que 

(1) Es decir, de las ideas. 
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la generación pone en las cosas que se mueven y están 
sometidas á los sentidos; éstas son formas del tiempo que 
imita la eternidad, realizando sus revoluciones medidas 
por el número. Las demás locuciones : lo pasado es lo pa­
sado , lo presente es lo presente, lo futuro es lo futuro, el 
no-ser es el no-ser, no tienen tampoco exactitud algu­
na (1). Pero no son ni este lugar ni este momento opor­
tunos para entrar en más detalles sobre este punto. 

El tiempo fué, pues, producido con el cielo, á fin de 
que, nacidos juntos, perezcan juntos, si es que deben al­
gún dia perecer; y fué hecho según el modelo de la na­
turaleza eterna, para que se pareciese á ésta todo lo po­
sible. Porque el modelo está siendo de toda eternidad, y 
el tiempo es desde el principio hasta el fin, habiendo sido, 
siendo y debiendo ser. Con este designio y con este pen­
samiento, Dios, para producir el tiempo, hizo nacer el 
Sol, la Luna y los otros cinco astros, que llamamos plane­
tas, y que están destinados á marcar y mantener la me­
dida del tiempo. Después de haber formado sus cuerpos, 
colocó hasta el número de siete en las siete órbitas que 
describe el círculo de la naturaleza de lo otro: la Luna en 
la órbita más cerca á la tierra, el Sol en la segunda, y en 
seguida Venus y el astro consagrado á Mercurio, que re­
corren sus órbitas con tanta rapidez como el Sol, pero en 
sentido contrario (2). De donde resulta, que el Sol, Mer­
curio y Venus se alcanzan, y son alternativamente alcan­
zados los unos por los otros en sus evoluciones. Con res­
pecto á los otros astros, si quisiéramos exponer dónde y por 
qué los ha colocado Dios, seria una digresión, que nos 
ocuparla más que el punto principal; volveremos en otra 
ocasión, cuando haya espacio, á hablar de este punto, y lo 
trataremos entonces con la extensión que merece. 

(1) Porque estas cosas devienen siempre, sin ser nunca. 
(2) Pasaje difícil de interpretar sin corregir los manuscritos. 

Véase la nota XXXII de M. Martin. T. II, p. 69 y 70. 
TOMO VI. 13 
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Lueg"0 que estos astros, necesarios todos k la existencia 
del tiempo, emprendieron cada uno el curso conveniente; 
cuando estos cuerpos, unidos por los lazos del alma, se hi­
cieron animales, y aprendieron la tarea que les fué im­
puesta, recorrieron, siguiendo el movimiento délo otro, 
oblicuo con relación al movimiento de lo mismo y domi­
nado por él, los unos órbitas más grandes, los otros ór­
bitas más pequeñas; y el movimiento de aquellos, cuya 
órbita era más pequeña, fué más rápido; y menos rápido, 
el de los de órbita más grande. Y en el movimiento de lo 
mismo pareció que los astros más rápidos eran alcanzados 
por los más lentos. En efecto, como este movimiento hace 
girar todos los círculos en espiral, y como estos círculos 
se mueven al mismo tiempo en dos direcciones contrarias, 
resulta, que los que se alejan más lentamente de este mo­
vimiento, el más rápido de todos, parece que le siguen 
de más cerca. Ahora bien, para que hubiese una medida 
evidente de la lentitud y de la velocidad relativas de los 
astros, y para que sus ocho revoluciones pudiesen reali­
zarse regularmente. Dios encendió en el segundo círculo, 
por cima de la tierra, esa luz que llamamos Sol; ilu­
minó de esta manera con un vivo resplandor toda la 
extensión del cielo, é hizo participar de la ciencia del nú­
mero á todos los seres vivos, á quienes convenia, los cua­
les la aprendieron por el estudio de lo mismo y de lo seme­
jante. Así nacieron el dia y la noche, la revolución unifor­
me y regular del movimiento circular (1); el mes, cuando 
la Luna después de haber recorrido su órbita, se encuentra 
con el Sol; y el año, cuando el Sol mismo ha recorrido el 
círculo en que se mueve. Respecto á los demás planetas, 
como los hombres no han procurado estudiar sus revolu-

(!) Por la revolución del movimiento circular único y el más 
perfecto debe entenderse la revolución diurna del mundo entero 
sobre su eje, de donde resulta la revolución diurna de todos los 
cuerpos celestes alrededor de la tierra. 
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ciones, excepto las de un pequeño número, no les han 
dado nombres, ni saben determinar sus relaciones por nú­
meros; si bien, á decir verdad, no saben que el tiempo es 
medido también por estos movimientos infinitos en nú ­
mero y de una admirable variedad. También es posible 
concebir que la unidad perfecta del tiempo, el año 
perfecto (1), se realiza, cuando las ocho revoluciones de 
velocidades diferentes han vuelto á su punto de partida, 
después de una duración, medida por el círculo de lo 
mismo y de lo semejante. Ved cómo y por qué han sido 
producidos aquellos astros que, en su marcha al través 
del cielo, debieron volver periódicamente sobre sí mis­
mos (2), á fin de que el universo se pareciese todo lo 
más posible al animal perfecto é inteligible, mediante esta 
imitación de su naturaleza eterna. 

El mundo entero, antes de la generación del tiempo, 
fué copiado exactamente del modelo de que debia ser fiel 
imagen; pero como no abrazaba todos los animales, pues 
que aún no habían nacido, le faltaba este último rasgo-
de semejanza. Dios reparó este defecto, y acabó su obra 
conforme al ejemplar que tenia á la vista. Creyó que to­
das las especies, que el espíritu concibe en el animal 
realmente existente, debian existir en el mismo número y 
las mismas en el universo. Y bien, estas son cuatro; pri­
mero, la raza celeste de los dioses; en seguida, la raza 
alada. que vive en los aires; en tercer lugar, la que vive 
en las aguas; y en fin, la que marcha en la tierra en que 
habita. 

(1) M. Martin explica, nota XXXIV, que asi como hay un año 
solar,hay un año lunar, un año de Mercurio etc., que estos años ó 
medidas de tiempo, no son conocidos por los hombres, porque no 
las observan; que, en fin, el año perfecto está caracterizado por la 
vuelta de todos los planetas á su punto de partida, y que esta 
vuelta tiene lugar, cuando todos acaban sus revoluciones, comen­
zadas al mismo tiempo. 

(2) Es decir, los planetas. 
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La especie divina la compuso Dios casi enteramente de 

fuego, para que apareciese muy brillante y muy bella; 
la hizo perfectamente redonda, para que remedase al uni­
verso; le dio el conocimiento del bien, para que marchase 
de acuerdo con el mundo; y la distribuyó por toda la 
extensión del cielo, para derramar por todas partes la 
variedad y la herm osura. Cada uno de estos dioses re­
cibió dos movimientos; en virtud del uno, se mueven 

, sobre sí mismos con uniformidad y sin miidar de lu­
gar (1), porque perseveran en la contemplación de lo 
que no pasa; en virtud del otro, marchan hacia ade­
lante (2), porque son dominados por la revolución de lo 
mismo y de lo semejante. Pero les quitó los otros cinco 
movimientos (3), á fin de que cada uno de ellos tuviese 
toda la perfección posible. Por este motivo formó Dios los 
astros, que no son errantes (4), animales divinos, eter­
nos , y que, situados siempre en el mismo punto, giran 
sin cesar sobre sí mismos. Respecto de los otros, que son 
errantes y que van y vuelven de aquí para allá, ya hemos 
explicado su origen. En cuanto á la Tierra, nuestra no­
driza , que gira alrededor del eje que atraviesa todo el 
universo, Dios la hizo la pro ductora y la guardiana del 
dia y de la noche, así como también la primera y la más 
antigua de las divinidades nacidas en el interior del 
cielo (5). Pero los coros de danzas formados por estos 

(1) El movimiento de rotación. 
(2) El movimiento de traslación describiendo un círculo. 
(3) Es decir, que las estrellas fijas no caminan ni á la iz­

quierda, ni á la derecha, ni hacia arriba, ni hacia bajo, ni hacia 
atrás. 

(4) Es decir, las estrellas fijas. 
(5) No se crea con Aristóteles y otros, que Platón atribuye 

á la Tierra un mcfVimiento de rotación en el centro del mundo. 
Esto seria absolutamente contrario á todo el sistema astronómico 
de Platón. M. Martin explica perfectamente este pasaje contro­
vertido «n las líneas siguientes de la nota XXXVII. 
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dioses, los círculos que describen, cómo retroceden ó 
avanzan, se aproximan ó se alejan los unos de los otros; 
en qué épocas estos se ocultan detrás de aquellos para 
reaparecer en seguida; las alarmas y los presagios que 
inspira este espectáculo á los que están versados en estos 
cálculos : todo esto seria una empresa vana, si se qui­
siera explicar sin tener á la vista una imagen (1). Lo 
que precede debe bastar, y no entraremos en más detalles 
sobre los dioses visibles y engendrados. 

En cuanto á las otras divinidades, no nos creemos ca­
paces de explicar su origen. Lo mejor es referirse á los 
que en otro tiempo han hablado de ellos, y que, nacidos de 
estos dioses, según ellos mismos dicen, deben conocer á 
sus antepasados. ¿ Y qué medio hay para no creer á los 
hijos de los dioses, aun cuando sus razones no sean pro­
bables ni sólidas? Lo que refieren es la historia de sus fa­
milias , y es preciso aceptarlo con confianza según es cos­
tumbre (2). Hé aquí, según dicen, y no debemos ponerlo 
en duda, la genealogía de estos dioses. De la Tierra y del 
Cielo nacieron el Océano y Tetis; de estos. Forcis, Sa­
turno , Rea y otros muchos; de Saturno y Rea, Júpiter y 
Juno, y todos los hermanos que se les atribuye, lo mismo 
que toda su posteridad. 

Este miembro de la frase significa, que la Tierra se une 
fuertemente alrededor del eje que atraviesa el universo, y es 
por lo tanto la creadora del dia y de la noche por su resistencia 
al movimiento, al mismo tiempo que por su inmovilidad es la 
guardiana. Es en este sentido evidentemente en el que el falso 
Timeo de Loores \a.\\wíí&e\UMle, 5poí, de losdiasy de las no­
ches. Plutarco, interpretando á Platón, la compara á la aguja del 
cuadrante solar: su reposo, dice, es el que hace que los astros 
nazcan y se pongan. El participio presente ElXXofxévnv expresa per­
fectamente el esfuerzo continuo de que resulta esta inmovilidad, 

Véase también la nota interesante de M. Cousin , p. 339 á 341. 
(1) Es decir, una carta astronómica. 
(2) Todo este pasaje es evidentemente irónico. 
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Cuando todos estos dioses vinieron á la vida, lo mismo 
los que realizan manifiestamente sus evoluciones, que los 
que sólo hacen su aparición cuando quieren, el Autor del 
universo les habló de esta manera: 

«Dioses, hijos de los dioses (1), vosotros, de quienes 
»soy yo autor y padre, vosotros sois indisolubles, por-
»que yo lo quiero. Todo lo que es compuesto puede ser 
»disuelto; pero sólo un mal intencionado puede querer 
»disolver lo que es bello y bien proporcionado. Vosotros, 
wpor lo mismo que habéis nacido, no sois inmortales, 
))ni naturalmente indisolubles, y sin embarg-o no se-
»reis disueltos, ni sufriréis la muerte, porque mi vo-
))luntad es para vosotros un lazo más poderoso y más 
1) fuerte, que el que os encadenó en el instante de vucs-
»tro nacimiento. Ahora escuchadme y sabed lo que es-
wpero de vosotros. Tres razas mortales quedan aún por 
»nacer. Si no existiesen, el mundo seria imperfecto, 
«porque no encerrarla todas las especies de animales, 
«y sin esto no puede darse la perfección. Ahora bien, 
»si recibiesen de mi la existencia y la vida, serian se-
«mejantes á los dioses. Para que sean inmortales, y que 
)>este universo sea naturalmente el universo , aplicaos, 
»según vuestra naturaleza, á formar estos animales, imi-
«tando el poder á que debéis vosotros la existencia. Con 
«respecto á los animales, que habrán de alcanzar el nom-
))bre de inmortales, poseer una parte divina y servir de 
«guias á los demás animales que quieran ser justos , si-

(1) M. Cousin traduce sin detenerse : dioses nacidos de un 
dios. Esta interpretación es muy ñlosólica , pero absolutamente 
incompatible con el texto griego. El Dios supremo no se dirige 
sólo á los astros nacidos de él, sino á estos dioses mitológicos, 
que Platón finge reconocer y que tienen otros dioses por padres. 
Por esto , sin duda, dice : dioses , hijos de los dioses. Esta expli­
cación de M. Martin es infinitamente más probable que las ex­
travagantes conjeturas de Proclo y de los alejandrinos en ge­
neral. 
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»guiendo vuestros pasos, yo os daré la semilla y el prin-
Mcipio para su formación. Después vosotros ligareis una 
«parte mortal á la inmortal, formareis de esto los ani-
))males, los liareis crecer, suministrándoles alimentos; y 
«cuando mueran, los recibiréis en vuestro seno.» 

A-si dijo; y en la misma copa, donde babia compuesto 
el alma del mundo con la primera mezcla, puso lo que 
quedaba de los mismos elementos y los mezcló de una 
manera análoga. Sólo que, lejos de ser tan puros como 
antes, lo eran dos y tres veces menos. Después de haber­
los fundido en un todo, dividió éste en tantas almas, como 
astros hay; dio una á cada uno de ellos, y haciendo que 
estas almas ascendieran como si fueran en un carro, les 
mostró la naturaleza del universo, y les reveló sus eter­
nos decretos, que son los siguientes. El primer nacimiento 
seria el mismo primitivamente para todos á fin de que 
ninguno pudiese quejarse de Dios. Las almas, colocadas 
en aquel órgano del tiempo que más conviene á su natu­
raleza (1), producirían necesariamente el más religioso 
délos seres animados; y siendo la naturaleza humana do­
ble, el sexo, que más tarde se llamará viril, será"la parte 
más noble de aquella. Cuando por una ley fatal las almas 
estén unidas á cuerpos, y que estos cuerpos reciban y 
pierdan sin cesar nuevas partes, estas impresiones violen­
tas producirán, en primer lugar, la sensación común á 
todos; en segundo lugar, el amor mezclado con placer y 
con pena; y después, el temor, la cólera, y todas las pa­
siones que nacen de éstas ó son sus contrarias; que los que 
lleguen á dominarlas, vivirán en la justicia, asi como en 
la injusticia los que se dejen dominar por ellas; que el 
que haga buen uso del tiempo, que se le haya concedido 
para vivir, volverá al astro que le sea propio, permane-

(1) Los astros, creados, como se ha dicho, para marcar^ me­
dir el tiempo. 
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cera allí y pasará una vida feliz; que el que delinquiese, 
será trasformado en mujer en un segundo nacimiento, y 
si aun así no cesa de ser malo, será convertido en un 
nuevo nacimiento y según la naturaleza de sus vicios, 
en el animal, á cuyas costumbres se haya asemejado más; 
y en fin, que ni sus metamorfosis ni sus tormentos con­
cluirán en tanto que, dejándose gobernar por la revolu­
ción de lo mismo y de lo semejante y domando mediante 
la razón esta masa irracional, esta oleada tumultuosa de 
las partes del fuego, agua, aire y tierra, añadidas más 
tarde á ŝ u naturaleza, no se haga digno de recobrar su 
primera y excelente condición. 

Promulgadas estas leyes, y con el objeto de no respon­
der, paralo sucesivo, de la maldad de estas almas. Dios 
las sembró, estas en la Tierra, aquellas en la Luna, y otras 
en los demás órganos del tiempo. Hecha esta distribución, 
Dios dejó á los dioses jóvenes el cuidado de formar cuer­
pos mortales, añadir al alma humana lo que aún le falta­
ba, proveer á todas sus necesidades y, en fin, guiar y con­
ducir este animal mortal lo mejor y lo más sabiamente 
posible, á menos que no se haga él mismo causa de sus 
propias desgracias. 

Establecido este orden, el Autor de las cosas entró de 
nuevo en su reposo acostumbrado. Mientras descansaba, 
sus hijos, conformándose con el plan de su padre, toma­
ron el principio inmortal del animal mortal; y á imitación 
del artífice de su ser, tomando del mundo partes de fue­
go, tierra, agua y aire, que en su dia habrian de volver 
á él, las pusieron juntas, uniéndolas, no por lazos indiso­
lubles como los que ligaban á ellos, sino mediante mil 
clavijas invisibles á causa de su pequenez. Habiendo 
compuesto así con estos diversos elementos cuerpos parti­
culares, colocaron los círculos del alma inmortal en estos 
cuerpos, que sin cesar pierden partes y sin cesar las re­
nuevan. Estos círculos, sumidos como en un rio, sin ser 
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vencedores ni vencidos, tan pronto arrastraban como se 
veian arrastrados por la corriente, de suerte que todo el 
animal se veia agitado sin orden, sin objeto, sin razón, lle­
vado por los seis movimientos. Hecho presa de las aguas 
en todos rumbos, caminaba adelante, atrás, á la derecha á 
la izquierda, á lo alto, á lo bajo. La ola, que avanzando y 
retirándose, daba al cuerpo su nutrimento, estaba ya 
bastante agitada; ¡pero cuánto mayor fué la agitación 
producida por el impulso que recibió de fuera, cuando el 
cuerpo se vio afectado por un fuego exterior, por la du­
reza de la tierra, por las exhalaciones húmedas del agua, 
ó por la violencia de los vientos llevados por el aire, movi­
mientos que pasan todos del cuerpo al alma, y que han sido 
y son hoy todavía llamados en general sensacionesl (1). 
Estas sensaciones excitaron entonces grandes y numerosas 
emociones, y viniendo á encontrarse con la corriente inte­
rior, agitaron con violencia los círculos del alma; detu­
vieron enteramente por su tendencia contraria el movi­
miento de lo mismo; le impidieron proseguir y terminar 
su carrera, é introdujeron el desorden en el movimiento 
de lo otro; de suerte, que los tres intervalos dobles y los 
tres intervalos triples, con los intervalos de uno más un 
medio, de uno más un tercero, y de uno más un octavo, 
que les sirven de lazos y de términos medios, no pudiendo 
ser completamente destruidos sin la intervención del que 
los ha formado, fueron por lo menos separados de su 
curso circuíar y extraviados en todos sentidos y siguiendo 
movimientos desordenados, en cuanto era posible. Perma­
neciendo aún un tanto unidas entre sí estas partes del 
alma, se movían bien, pero se movían sin razón; tan pronto 
opuestas, tan pronto oblicuas, tan pronto trastornadas, á 
la manera de un hombre, que puesta su cabeza en el suelo 

(1) Platón quiere decii- que aÜjO-nji; vieaede a'íajstv (agitarse). 
Esta oportuna obiervacion es de M. Martin, nota XLVI, 

Platón, Obras completas, edición de Patricio de Azcárate, tomo 6, Madrid 1872

http://www.filosofia.org


18(5 

y los pies para arriba, mira á otro: en esta situación re­
cíproca del paciente y del espectador, cada cual se figu­
ra que la derecha del otro es la izquierda, y la izquierda 
la derecha. En medio de estos desórdenes y otros seme­
jantes, cuando los círculos llegan á encontrar de la parte 
de fuera algún objeto de la especie de lo otro, dan á es­
tos objetos los nombres de lo mismo y de lo otro en opo­
sición con la verdad; se hacen mentirosos y extravagantes, 
y no hay entre ellos ningún círculo que dirija y conduzca 
á los demás. Sucede á veces, que sensaciones, venidas de 
fuera, conmueven el alma y la invaden en toda su ex­
tensión; y entonces, destinadas como están á obedecer, 
quieren al parecer mandar (1). 

A causa de todas estas diversas impresiones, parece el 
alma, hoy como en los primeros tiempos, privada de in­
teligencia en el acto de ser encadenada á un cuerpo mor-

*tal. Pero cuando la corriente de alimento y de crecimiento 
disminuye, y los circuios del alma, entrando en reposo, 
siguen su via propia y se moderan con el tiempo, en­
tonces arreglando sus movimientos á imitación del de los 
círculos, que abraza toda la naturaleza, no se engañan 
ya sobre lo mismo y sobre lo otro, y hacen sabio al hom­
bre, en quien se encuentran. Y si á esto se agrega una 
buena educación, el hombre completo y perfectamente 
sano nada tiene que temer de la más grande de las en­
fermedades. El que, por el contrario, ha despreciado el 
cuidado de su alma y recorrido con paso vacilante el ca­
mino de la vida, vuelve á la estancia de Pintón, sin ha­
berse perfeccionado y sin haber alcanzado ninguna ven­
taja sobre la tierra. Hé aquí lo que ocurre en la sucesión 
de los tiempos. Pero es preciso volver á uuestro objeto y 
tratarlo con más precisión. Remontándonos más, trate-

(4) No es posible:;:«dmitir aquí el sentido de M. Martin, 
que parece demasiado ingenioso para ser verdadero. Véase la 
uotaXLVIII. 
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mos de describir, en cuanto al cuerpo, las partes de que 
se forma, y en cuanto al alma, las miras y los designios 
de la Providencia divina, sin separarnos jamás, ni de lo 
que ofrezca mayor probabilidad, ni del plan que nos he­
mos trazado. 

Los dioses encerraron los dos círculos divinos del alma 
en un cuerpo esférico, que construyeron á imagen de la 
forma redonda del universo, que es á lo que nosotros lla­
mamos cabeza, la parte más divina de nuestro cuerpo y 
la que manda á todas las demás. Así es que los dioses so­
metieron á ella el cuerpo entero, haciéndole su servidor, 
en concepto de que participaría ella de todos sus movi­
mientos en diversos sentidos. Temiendo que si la cabeza 
rodaba sobre la tierra, que está erizada de eminencias y 
cortada en cavidades, la seria difícil salvar las unas y salir 
de las otras, le dieron el cuerpo para que la condujera como 
en un carro. Esta es la razón porque el cuerpo tiene lon­
gitud y está provisto de cuatro miembros extensos y fle­
xibles , que los dioses fabricaron, á fin de que pudiese 
atraer y rechazar los objetos, marchar en todas direccio­
nes , llevando en lo alto la estancia donde mora lo más di­
vino y más sagrado que hay en nosotros. Hé aquí por qué 
tenemos pies y manos. Persuadidos de que las partes an­
teriores del cuerpo son más uobleá que las posteriores y 
más dignas del mando, los dioses han establecido que or­
dinariamente marchemos hacia adelante. Era preciso, por 
lo tanto, que la parte anterior del cuerpo humano se dis­
tinguiese y se diferenciase de la otra. Por esta causa co­
locaron desde luego el semblante sobre esta parte del 
globo de la cabeza, y distribuyeron en seguida por el sem­
blante los órganos de todas las facultades del alma; des­
pués de lo cual, decidieron que esta sección, naturalmente 
anterior, tendría una parte en la ^reccion del indi­
viduo. 

Antes que ningún otro órgano, los dioses fabricaron y 
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colocaron los ojos, que nos procuran la luz (1). Ved cómo. 
De la parte de fuego, que no tiene la propiedad de quemar 
sino tan solóla de producir esta luz dulce, de que se for­
ma el dia, compusieron un cuerpo particular. Los dio­
ses hicieron que el fuego puro, igual en naturaleza al pre­
cedente , que está dentro de nosotros, corriera al través de 
los ojos en partes muy finas y delicadas; pero para conse­
guir esto, tuvieron cuidado de estrechar el centro del ojo, 
de manera que retuviese toda la parte grosera da este 
fuego, y sólo dejase pasar la parte más sutil.* Cuando 
la luz del dia encuentra la corriente del fuego,visual (2) 
uniéndose íntimamente lo semejante á su semejante (3), 
se forma en la dirección de los ojos un cuerpo único, 
donde se confunden la luz, que sale de dentro, y la que 
viene de fuera. Este cuerpo luminoso, sujeto á las mis­
mas afecciones en toda su extensión, á-causa de la seme­
janza de sus partes, ya toque á cualquier objeto, ó sea 
tocado, trasmite los movimientos, que recibe al través de 
todo nuestro cuerpo, hasta el alma, y nos hace experi­
mentar la sensación que llamamos vista (4). Cuando so-

(1) <I)toítpópa o¡j.|Aata, los ojos portadores de la luz. Platón dice 
más adelante que hay dentro de nosotros, es decir, dentro del 
globo del ojoain fuego interior, cuyas partes más sutiles corren al 
través del tejido de este órgano. 

(2) M. Martin muestra que en este pasaje, como en otros mu­
chos, la palabra oij/ii; no designa ni el ojo, ni la vista, ni la visión, 
sino el fuego interior. 

(3) Los filósofos antiguos explicaban el conocimiento de lo 
sensible y de lo otro: unos, por la acción de lo semejante sobre 
lo semejante, y otros, por la acción de lo contrario sobre lo con­
trario. Véase la exposición de esta doble teoría de los semejantes 
y de los contrarios en el tratado de Teofrasto, Sobre la sensación. 
Véase también la obra de Saisset De las teorías sobre el entendi­
miento humanoen la antigüedad, p. 31,32,61,104,105,305, 206, etc. 

(4) No es imposible dar razón de la manera cómo Platón ha 
llegado á concebir esta singular teoría de la visión. Antes de él, 
los pitagóricos explicaban la visión por un fuego interno, que 
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breviene la noche, el fuego exterior se retira, y el cuerpo 
luminoso desaparece; el fuego interno, no encontrando 
fuera más que cosas desemejantes, se altera y se extin­
gue y no puede ya unirse al aire que le rodea, porque 
este aire no contiene ya fuego. El ojo entonces cesa de 
ver, y en cierta manera llama al sueño. Cuando los pár­
pados, que los dioses han dado á la vista para su conser­
vación , llegan á cerrarse, retienen dentro el fuego in­
terno ; y éste, calmando y dulcificando las agitaciones 
interiores, nos procura el reposo por medio de este adorme­
cimiento. Si es profundo este reposo, entonces nuestro sueño 
lo es también y lo turban poco los ensueños; por el contra­
rio, si continúan las fuertes agitaciones, según su natura­
leza y según la parte del cuerpo en que obran, así provo­
can diversas representaciones, relativas á lo de dentro ó á 
lo de fuera, y cuyo recuerdo se prolonga aún de.spues 
de haber despertado. 

En cuanto á las imágenes, que aparecen en los espejos y 
en todas las superficies brillantes y pulimentadas, no es 
difícil (1) dar razón de este fenómeno. Cuando el fuego 
interior y el fuego exterior, á causa de la afinidad que 
hay entre ellos, se unen en una superficie pulimentada, y 
se mezclan el uno con el otro de mil maneras, resultan de 
aquí necesariamente imágenes fieles, puesto que el fuego 

sale de los ojos y va á tocar á los objetos. Por otra parte, los 
atomistas lo explicaban por imágenes que se desprenden de los 
objetos y van á herirlos ojos. Parece que Empedocles habia ya 
combinado estas dos teorías. (Véase la obra citada De las teorías 
del entendimiento humano en la antigüedad, p. 87, 92.) Platón las 
combinó de nuevo, mezclándolas emanaciones luminosas del ojo 
y las emanaciones luminosas de los cuerpos, y explicando la sen­
sación visual por su encuentro. Es lo que se llamaba en la anti­
güedad itXatiovivtTi ouvaÚYEia. 

(1) Es lícito á un lector moderno pensar de otra manera. Este 
pasaje oscuro por más de un concepto, está perfectamente co­
mentado en la nota LII de M. Martin. 
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de la vista se une sobre la superficie lisa y brillante con 
el fuego de la imagen. Sin embargo, la derecha de los 
objetos parece la izquierda, porque las partes del fuego 
visual no se oponen á las del fuego exterior en el orden 
acostumbrado, sino inversamente. Por el contrario, la 
derecha parece la derecha, y la izquierda la izquierda, 
cuando la luz interior vuelve y se aplica sobre lo otro; 
pero esto sucede cuando estando la superficie pulimen­
tada de los espejos doblada hacia adelante por ambos la­
dos, la luz de la derecha es despedida hacia la izquierda 
del fuego visual, y recíprocamente. Cuando se vuelven 
los espejos de esta naturaleza en el sentido de lo ancho de 
la cara, la imagen, que allí se refleja, aparece al revés, 
porque la luz de la parte inferior del semblante es despedida 
hacia lo alto de la luz visual, y la de lo alto hacia lo bajo. 

Estas no son más que causas secundarias, de que Dios 
se sirve para realizar, en cuanto es posible, la idea del 
bien. A los ojos de la mayor parte de los hombres, no son 
sólo secundarias sino principales, porque ellas calientan, 
enfrian, condensan, dilatan y producen muchos efectos 
análogos (1). Pero estas causas son incapaces de obrar 
nunca con razón é inteligencia. Entre todos los seres, la in­
teligencia sólo puede pertenecer al alma, y el alma es in­
visible, mientras que el fuego, el agua, el aire y la tierra 
son cuerpos esencialmente visibles. Y el deber del amigo 
de la inteligencia y de la ciencia consiste en indagar, en 
primer lugar, las causas racionales; y sólo en segundo 
lugar, las que mueven y son movidas por una especie de 
necesidad. Hé aquí los principios porque debemos gober­
narnos. Debemos exponer estas dos especies de causas, 
distinguiendo las que realizan con inteligencia lo bello 
y lo bueno, y las que, desprovistas de razón, se ejer­
citan siempre al azar y sin órdeu. 

(1) Manifiesta alusión á los filósofos de Jonia. 
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Las causas'secundarias, que concurren á las opera­
ciones de la vista, han sido suficientemonte expresadas. 
Cuál es la principal ventaja, que Dios se propuso procu­
rarnos al concedernos la vista, es un punto que vamos 
á tratar. La maravillosa utilidad de la vista, á mi pare­
cer, es, que jamás hubiéramos podido discurrir, como 
lo hacemos, acerca del cielo y del universo, si no hubié­
ramos estado en posición de contemplar el Sol y los astros, 
La observación del dia y de la noche, las revoluciones de 
los meses y de los años nos han suministrado el número, 
revelado el tiempo, é inspirado el deseo de conocer la na­
turaleza y el mundo. Así ha nacido la filosofía, el más 
precioso de los presentes que los dioses han hecho y pue­
den hacer á la raza mortal. Este es el gran beneficio de 
la vista, y yo lo proclamo así. En cuanto á los demás 
beneficios, infinitamente menores, ¿para qué celebrarlos? 
Sólo aquel, que no es filósofo, y que se vea privado de la 
vista y de estas últimas ventajas, podría quejarse, pero 
se quejaría sin razón. Lo que nosotros diremos, es que 
Dios, al crear la vista y al dárnosla, no ha tenido otro 
fin que el de capacitarnos para que, después de haber 
contemplado en el cielo las revoluciones de la inteligen­
cia, podamos sacar partido de esto para las revoluciones de 
nuestro propio pensamiento, las cuales son de la misma 
naturaleza que las primeras, por más desordenadas que 
sean aquellas y ordenadas éstas; á fin de que, instruidos 
por este espectáculo y atendiendo á la rectitud natural de 
la razón, aprendamos, al imitar los movimientos perfec­
tamente regulares de la divinidad, á corregir la irregu­
laridad de los nuestros. 

La misma observación cabe respecto de la voz y del 
oído, y son las mismas las razones que han tenido en 
cuenta los dioses al hacernos este presente. La palabra 
ha sido instituida para el mismo fin que la vista, y con­
curre á él notablemente; y si el oido ha recibido la facul-
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tad de percibir los sonidos músicos, cuya importancia es 
incontestable, es á causa de la armonía. La armonía, cu­
yos movimientos son semejantes á los de nuestra alma, 
no juicio de los que con inteligencia cultivan el 

comercio de las musas, destinada á servir, como lo 
hace ahora, á placeres frivolos. Las musas nos han dado 
la armonía, para ayudamos á arreglar según ella y so­
meter á sus leyes los movimientos desordenados de nues­
tra alma; como nos han dado el ritmo, para reformar las 
maneras desprovistas de medida y de gracia que se notan 
en la mayor parte de los hombres. 

En lo que precede (1), aparte quizá de algunas pala­
bras, sólo se ha tratado de las operaciones de la inteli­
gencia. Es preciso dar ahora á la necesidad, la parte que 
la corresponde. El origen de este mundo se debe, en efec­
to, á la acción doble de la necesidad y de la inteligencia. 
Superior á la necesidad, la inteligencia la convenció de 
que debía dirigir al bien la mayor parte de las cosas 
creadas, y por haberse dejado persuadir la necesidad por 
los consejos de la sabiduría, se formó en el principio el 
universo. Si queremos, por consiguiente, explicar el ver­
dadero origen de las cosas, nos es preciso recurrir tam­
bién á esta especie de causa vagabunda, y seguirla á 
donde quiera que nos lleve. Necesitamos rehacer el ca­
mino, dar al mismo objeto un principio diferente, y 
como en la discusión precedente, tomar las cosas desde el 
principio. Hay precisión de explicar cuál era, antes de 
la creación del mundo , la naturaleza del fuego, del 
agua, del aire, de la tierra, y cuáles sus cualidades; 
porque hasta ahora nadie ha estudiado su formación; 
y sin embargo, como si el fuego y los demás cuerpos 
semejantes fuesen perfectamente conocidos, declaramos 
que estos son los principios y los elementos del universo. 

(1) Aquí comienza como una segunda parte del Timeo. 
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siendo así que el hombre menos inteligente deberá com­
prender que ni aun pueden compararse con los elementos 
reunidos para formar sílabas (1). 

Ahora, escuchad lo que me propongo hacer. No inten­
taré exponeros la causa ó causas y las razones, cuales­
quiera que ellas sean, de todo lo que existe; y me abs­
tengo de hacerlo, porque me seria muy difícil explicar 
sobre este punto mi opinión, sin salir del plan de esta 
discusión. No esperéis que os hable de esto, porque no 
podré persuadirme fácilmente de que pueda serme con­
veniente el emprender tarea semejante. Según os anun­
cié desde un principio, aspiraré sólo á lo probable; 
pero intentaré en esta esfera llegar todo lo más allá 
que me sea posible, y con este propósito voy á estudiar 
de nuevo mi asunto en los pormenores y en el conjunto. 
Invoquemos también á la divinidad, al entrar en estas 
nuevas indagaciones; pidámosle que nos libre de los ra­
zonamientos extraños é infundados, y que nos guie hacia 
opiniones verosímiles ; y volvamos á nuestra conversa­
ción. 

Necesitamos esta vez hacer grandes divisiones en 
nuestro asunto. Hasta ahora sólo habiamos reconocido 
dos especies de seres, y ahora tenemos que admitir una 
tercera. En nuestro precedente discurso nos bastaron las 
dos especies: la una inteligible y siempre la misma, el 
modelo; la otra visible y producida, la copia; nada diji­
mos de la tercera, porque no teníamos necesidad. Pero el 
curso de esta discusión me obliga á explicaros, «n cuanto 
me sea posible, una especie muy difícil dê  entender y muy 
oscura. ¿En qué consiste? ¿Cuál es su naturaleza? Con-

(1) Los elementos reunidos en las silabas son las letras. Por 
consiguiente, según Platón, el fuego, el aire, etc., falsamente lla­
mados elementos, no deben compararse ni con las letras ni con 
las silabas, sino con las palabras; pues que son dos veces com­
puestos. Obsérvese que esta doctrina es pitagórica. 

TOMO VI. 13 
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siste, sin duda, en ser el receptáculo y, por decirlo así, la 
nodriza de todo lo que nace. Esta es la verdad; pero espre­
ciso exponerla con mayor claridad. Lo que hace sobre 
todo difícil este trabajo, es la necesidad de profundizar la 
naturaleza del fuego y de las otras tres especies de cuer­
pos. A cuál debe llamarse agua más bien que fuego ; qué 
denominación conviene á una mejor que á las demás , ó á 
cada una de ellas; cómo, en fin . puede emplearse un len­
guaje firme y seguro; todos estos son puntos á que es más 
difícil contestar. ¿Qué debe hacerse entonces? ¿Cómo sa­
lir de este embarazo? ¿Dónde encontrar lo más probable? 

Por lo pronto, el agua, como hoy la llamamos, al con­
densarse , se convierte al parecer en piedras y tierra; y al 
fundirse y dividirse, en viento y aire; el aire inflamado 
se hace fuego; á su vez el fuego, cuando se comprime y 
extingue, se trasforma en aire ; el aire reconcentrado y 
condensado da origen á las nubes y á las nieblas; cuando 
estas se comprimen y chocan, se convierten en agua, y 
del agua se forman de nuevo la tierra y las piedras; de 
suerte, que estos cuerpos giran en círculo y parecen en­
gendrarse los unos á los otros. No apareciendo nunca 
bajo una misma figura, ¿quién se atreverá á sostener, que 
tal ó cuál de estos cuerpos tiene derecho á llevar un nom­
bre con exclusión de los demás? Nadie. Mucho más se­
guro es explicarse de esta manera. Si vemos que un ob­
jeto pasa sin cesar de un estado á otro, el fuego, por 
ejemplo, no digamos: este es fuego, sino que parece fue­
go; y del agua no digamos: esto es agua, sino que pa­
rece agua; y en fin, procedamos de la misma manera res­
pecto á todas las cosas variables, á las que atribuimos, al 
parecer, estabilidad al designarlas por las palabras esto y 
aqxtello. Porque, no subsistiendo siempre las mismas, re­
pugnan las expresiones: esto, de esto, á esto, y todas las 
demás, que las representan como fijas y constantes. No 
debe hablarse de esta clase de cosas como individuos dis-
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tintos, sino que es preciso llamar á todas y á cada una 
apariencias sometidas á perpetuos cambios. Así, pues, lla­
maremos fuego á cierta apariencia que se encuentra por 
todas partes; y lo mismo haremos respecto á todo lo que 
está sometido á la generación. El principio, en cuyo 
seno se muestran todas estas apariencias, para desvane­
cerse en el acto, es el único que puede designarse con 
exactitud con las palabras esto, aquello; pero nó á las 
cualidades, tales como lo caliente, lo blanco, ó sus con­
trarias, ó sus derivadas, pues de ninguna manera pueden 
convenirles aquellos términos. Procuremos explicamos aún 
más claramente. 

Si á un lingote de oro se le diese toda especie de for­
mas , se mudase sin cesar cada una de ellas en todas las 
demás, y, presentando una de estas formas, se pregun­
tase: ¿qué es esto? Diria verdad el que respondiese : es 
oro. En cuanto al triángulo y todas las demás figuras que 
este oro pudiera revestir, no seria preciso designarlas 
como seres, puesto que mudan á medida que se las pro­
ducen ; y si alguno quisiera saber el nombre de tal ó de 
cual apariencia, se le diria que era apariencia y nada 
más. Todo esto es perfectamente aplicable al principio 
que contiene todos los cuerpos en sí mismo. Es preciso lla­
marle siempre con el mismo nombre, porque no muda ja­
más de naturaleza. Recibe continuamente todas las cosas 
en su seno, sin tomar absolutamente ninguna de sus for­
mas particulares. Es el fondo y la sustancia de todo lo que 
existe., y no tiene otro movimiento, ni otra forma, que la 
forma y el movimiento de los seres que él encierra. De 
ellos es de donde toma sus diferencias. En cuanto á estos 
seres, que sin cesar entrap y sin cesar salen, son copias 
de los seres eternos, formados á semejanza de sus mode­
los de una manera maravillosa y difícil de explicar; pero 
más tarde hablaremos de ello. 

Ahora debemos concebir tres géneros diferentes: lo que 
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es producido, aquello en lo que es producido, aquello de 
dónde ó á semejanza de lo que es producido. Puede com­
pararse con exactitud lo que recibe, á la madre ; lo que 
suministra el modelo, al padre; y al hijo toda la natura­
leza intermedia. Pero es preciso concebir bien, que de­
biendo mostrarse las copias bajo los aspectos más di­
versos, el ser, en cuyo seno aparecen así formadas, no 
llenarla su destino, si no estuviera privado de todas las 
formas que debe recibir. Porque si revistiese cualquiera 
de las formas que en él se imprimen, cuando llegase una 
contraria ó del todo diferente, se avendría mal con ella y 
la desnaturalizaría, metamorfoseándola á su propia ima­
gen. Es preciso, por consiguiente, que no haya ninguna 
figura propia en el principio, que debe adoptar indiferen­
temente todas las figuras; así como para componerlos 
perfumes que por su olor forman un producto del arte, se 
comienza por hacer completamente inodoros los líquidos 
destinados á recibir el olor; y así como para imprimir cier­
tas figuras sobre una sustancia blanda, se comienza por 
no darla ninguna forma determinada, y se procura más 
bien amalgamarla y pulimentarla cuanto es posible. En 
la misma forma conviene, que lo que está destinado á re­
cibir en toda su extensión representaciones exactas de los 
seres eternos, sea naturalmente extraño á todas las for­
mas. Por consiguiente, esta madre de las cosas, este 
receptáculo de todo lo visible y sensible, no lo llamaremos 
tierra, ni aire, ni fuego, ni agua, ni ninguna otra cosa 
de las que proceden de ellos ni de las que ellos proceden. 
No nos engañaremos, sí decimos que es una especie de 
ser invisible é informe, propio para recibir en su seno 
todas las cosas, que participa de lo inteligible de una ma­
nera oscura é inexplicable. En cuanto es posible concebir 
su naturaleza, por lo que precede, seria exactísimo decir, 
que deviene ose hace fuego, inflamándose; agua, liqui­
dándose; tierra y aire, recibiendo sus formas. Pero es in-
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dispensable tratar de llegar, por medio del razonamiento, 
á definiciones más precisas aún. 

¿Hay un fuego en sí, y existen también en sí todas las 
cosas, que según dijimos, existen separadamente? ¿Ó 
acaso los objetos que vemos y que sentimos, mediante las 
diversas partes de nuestro cuerpo, son los únicos verdade­
ros? ¿No hay absolutamente otros? ¿No tenemos razón al 
decir, que cada uno de ellos se refiere á una esencia inte­
ligible, y no son estas otra cosa que vanas palabras? No 
podemos en este momento resolver esta cuestión sin ha­
berla examinado y discutido, ni añadir á lo largo de 
nuestro discurso lo largo de una digresión. Pero si nos 
fuese posible circunscribirnos dentro de estrechos límites, 
y condensar muchas cosas en pocas palabras, obraríamos 
perfectamente. Hé aquí mi dictamen. Si la inteligencia y 
la opinión verdadera son dos géneros diferentes, existen 
ciertamente en sí mismas estas ideas, que no caen bajo 
los sentidos, y son sólo accesibles á la inteligencia. Si, por 
el contrario, como creen algunos, la opinión verdadera 
no difiere en nada de la inteligencia, entonces, lo que 
percibimos por nuestros órganos, es lo que hay de más só­
lido y real. Pero es preciso decir que son dos cosas distin­
tas, puesto que se forman separadamente y no tienen 
ninguna semejanza. En efecto, la una nace de la ciencia, 
la otra de la persuasión. La una es verdadera y conforme 
á la razón, la otra no conforma con ésta. La una produce 
una convicción inquebrantable, la otra mudable. Y mien­
tras que la opinión pertenece á todos los hombres, la in­
teligencia es el privilegio de Dios y de un pequeño nú­
mero de aquellos. Siendo esto así, es preciso reconocer 
que existe una especie, que es siempre la misma, sin 
nacimiento y sin fin, que no recibe nada extrañó en sí 
misma, ni se ingiere jamás en nada que la sea extraño, 
indivisible, inaccesible á los sentidos, y objeto propio de 
las contemplaciones de la inteligencia. Es preciso recono-
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cer, en seguida, una segunda especie, semejante á la pri­
mera y con el mismo nombre que ella, pero sensible, 
engendrada, siempre móvil, naciendo en cierto lugar, 
para después desaparecer y morir, y que nosotros conoce­
mos mediante la opinión unida á la sensibilidad. Es pre­
ciso, en fin, reconocer una tercera especie, la del lugar 
eterno, que no puede ser destruido, que sirve de teatro á 
todo lo que nace, que sin estar sometido á los sentidos, es 
sólo perceptible á una especie de razonamiento bastar­
do (1), al que apenas damos crédito, y que vislumbramos 
como un sueño, al decirnos que es de absoluta necesidad 
que todo lo que existe, esté en algún lugar y ocupe algún 
espacio; que lo que no existe ni en la tierra ni en ningún 
punto del cielo, es nada. Nosotros confundimos todas estas 
concepciones y sus análogas con la naturaleza, que no 
sólo soñamos, sino que existe en realidad, de suerte que no 
nos hallamos en estado de determinar y decir la verdad á 
la manera de los que están despiertos. La verdad es que la 
imagen, diferente de la sustancia, en cuyo seno ella nace, 
y representación mudable de un ser superior, debe por lo 
mismo producirse en alguna otra cosa, de la que hasta 
cierto punto recibe la existencia, ó bien no ser absoluta­
mente nada. En cuanto al ser, que es verdaderamente ser, 
la razón viene justamente en su apoyo, declarando con 
exactitud, que mientras dos cosas difieran entre sí, no 
puede la una existir en la otra, de manera que puedan 
ser á la vez dos cosas y una sola cosa. 

Hé aquí el resultado de mis reflexiones, y en resumen 
mi opinión. El ser, el lugar y la generación son tres prin-

(1) ¿Cuál es este razonamiento bastardo? No sabemos que 
Platón lo haya explicado en ningún paraje de sus diálogos. El 
falso Timeo de Locres expone, que nosotros percibimos la mate­
ria indirectamente y por aiialogía, comentario tomado de Aris­
tóteles. 
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cipios distintos, anteriores á la formación del mundo (1). 
La nodriza de la generación, humedecida, inflamada, re­
cibiendo las formas de la tierra y del aire, sufriendo á la 
vez todas las modificaciones, que son su resultado, pre­
sentaba á la vista una maravillosa variedad; sometida 
á fuerzas desemejantes y desequilibradas, no podia ella 
mantenerse en equilibrio ; entregada al azar en todos 
sentidos, recibía á la vez el impulso de estas fuerzas y 
las imprimía una agitación desordenada. Arrojadas las 
unas á un lado, las otras á otro, las partes diferentes 
se separaban. Así como, al manejar los bieldos y demás 
instrumentos propios para limpiar el trigo, se ve que lo 
más pesado, cuando se limpian las mieses , se va á una 
parte, y lo más ligero á otra; en la misma forma, las 
cuatro especies de cuerpos agitadas en la sustancia, que 
las habia recibido en su seno, y que se movia ella misma 
ala manera del bieldo, se separaron, aislándose las par­
tes desemejantes, buscándose y reuniéndose las semejan­
tes; de suerte que estos cuerpos ocupaban ya regiones di­
ferentes antes del nacimiento del orden y del universo. 
Pero entonces estaban dispuestos sin razón y sin medida. 
Cuando Dios decidió ordenar el universo, el fuego, la 
tierra, el aire y el agua , lle.vabanya señales de su pro­
pia naturaleza; pero estaban en la situación en que deben 
encontrarse las cosas, en que falta Dios, que comenzó por 
distinguirlas por medio de formas y de números. Dios sacó 
las cosas de la agitación y confusión en que estaban, y las 
dio la mayor belleza, la mayor perfección posible. No nos 
separemos nunca de este principio. En este momento ne­
cesito exponeros la formación y colocación de los cuerpos 
(elementales) en un lenguaje, que no es habitual; pero 

(1) Al pronto, no se comprende cómo la generación puede 
ser anterior á la formación del universo. Pero por la generación en 
este caso es preciso entender, como veremos más adelante , los 
cuerpos elementales formados á medias en el seno del lugar eterno. 
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no siendo vosotros extraños á los métodos j á los proce­
dimientos , que me veré obligado á emplear en mis demos­
traciones , m"e seguiréis sin dificultad. 

Por lo pronto, el fuego, el aire, la tierra y el agua son 
cuerpos; esto es evidente para todo el mundo. Todo lo 
que tiene la esencia del cuerpo, tiene igualmente pro­
fundidad. Todo lo que tiene profundidad, contiene nece­
sariamente en sí la naturaleza de lo plano. Una base, 
cuya superficie es perfectamente plana , se compone de 
triángulos. Todos los triángulos proceden de dos trián­
gulos solamente; cada uno de los cuales tiene un ángulo 
recto y los otros dos agudos (1). Uno de estos triángulos 
tiene de cada lado una parte igual de un ángulo recto, 
dividido por lados iguales (2); el otro, dos partes des­
iguales de un ángulo recto, dividido por lados desigua­
les (3). Hé aquí el origen que asignamos al fuego y á los 
otros tres cuerpos; quiero decir, lo verosímil con algo de 
certidumbre. En cuanto á los principios superiores, que 
son los de los triángulos, Dios los conoce, y un pequeño 
número de hombres amados por los dioses (4). 

. Es preciso que expongamos cómo han nacido estos cua­
tro preciosos cuerpos, cómo difieren entre sí, y cómo, di­
solviéndose , pueden recíprocamente engendrarse. Proce­
diendo así, sabremos la verdadera formación de la tierra 
y del fuego, así como de los dos cuerpos que les sirven de 
términos medios (5); y entonces anadie concederemos que 

(1) Por consiguiente, estos dos triángulos irreducibles, prin­
cipio de todos los demás, son dos triángulos rectángulos. 

(2) Es el triángulo rectángulo isósceles. 
(3) Es el triángulo rectángulo escaleno. 
(4) Los triángulos isósceles y escalenos son los principios geo­

métricos de los cuatro cuerpos elementales ; pero por cima de los 
principios geométricos hay los principios numéricos, los núme­
ros, conocidos sólo por Dios y por los pitagóricos. 

(5) Es decir, el agua y el aire. Es preciso recordar lo que ha 
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